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El monitoreo permite conseguir ventajas competitivas

Suministrar servicios “de extremo a extremo”
 sobre una infraestructura y elementos de red de propiedad de una combinación de operadores es la mayor desafío en términos de gestión de fallos para proveedores de servicios “de extremo a extremo”.
Una solución puede encontrarse en monitorear`, la con frecuencia ignorada, pero siempre esencial, capa de transmisión –o capa uno del modelo OSI- habilitando a los proveedores de servicio a observar fallos antes que alcancen las capas superiores y al cliente.

La correcta información en el correcto tiempo, en el correcto lugar, se ha vuelto llave para el suceso en la plaza altamente competitiva internacional.
La tecnología de la información (IT) está siendo usada por compañías para diferenciarse ellas mismas de la competencia.
Las nuevas posibilidades de servicios y la continua introducción de nuevas aplicaciones están empujando los niveles de tráfico tremendamente, con el tráfico IP ahora duplicándose cada 100 días, esto impacta  a la red y a los jugadores en ella. 

En el pasado las corporaciones tendieron a basar sus sistemas de información en una combinación de servicios de operadores establecidos y en soluciones de vendedores de red. Hoy con el mismo énfasis en el incremento en el entrenamiento y en la competencia por el mantenimiento en nuevos desafíos de IT, los negociantes están viendo de comprar servicios empaquetados mas que elementos de red para implementar una infraestructura sobre terceras partes. Ésta nueva aproximación de comprar servicios en lugar de equipamiento está afectando profundamente el ambiente de compras.

El deseo de una negociación en un sólo punto (one stop shoping) con un acuerdo de mantenimiento (Service Level Agreement) comprometido en términos de suministros de implantaciones de red, y por otro lado reparación,  en tiempo se han vuelto factores clave.
Los servicios se construyen con una infraestructura compuesta de varias redes y tecnologías, elementos de red (activos y pasivos) cada uno de los cuales contribuye a la cadena de valor “de extremo a extremo”, todos los caminos modelados a través de las capas OSI.

La separación tecnológica de las distintas capas OSI, vinculadas entre sí en una relación servidor-cliente, puede extenderse para explicar además otros conceptos de la construcción de un servicio cuando se visualiza más allá de lo inicialmente concebido por le protocolo ISO-OSI. 

Cuando por ejemplo un servicio no se puede proveer pues una única planta de energía se niega  a funcionar, esto se constituye en una infraestructura servidora débil sobre la que no se puede apoyar ninguna otra mientras tanto. Se rompe la cadena de valor momentáneamente para éste servicio y de alguna manera debe ser restaurado, o reparado
. Existe pues una suerte de extensión a la formulación técnica de capas cuando se trata de visualizar la empresa que está ensamblando un servicio, éstas capas van más allá de las consideradas inicialmente por el concepto ISO-OSI se extienden hacia abajo en asuntos de infraestructura de implantación de los propios elementos de red, hacia arriba en las cuestiones de la estructuración de los servicios.. Cuando consideramos la empresa toda, con varios servicios soportados, diversos procesos se entrelazan y se soportan imbricadamente unos a otros, las capas permiten individualizar las relaciones de dependencia servidor-cliente. Descubriendo en ellas la cadena de valor principal se descubre un modo de ordenamiento de los procesos, que permite separar nodos estratégicos  que permite manejar indicadores que finalmente jalonarán cual es el servicio que se pueda prometer en el SLA.
La clasificación de los proveedores de servicios se puede dar por: 

1)cobertura por infraestructura geográfica, 

2)por historia de presencia en una región,

3)por segmentación basada en las capas OSI. 

De acuerdo a las capas OSI, 4 grupos de proveedores de servicios pueden ser identificados:

1) proveedores de infraestructura física, por ejemplo ofreciendo sólo fibra oscura

2) “carriers” proveyendo la capa uno de transmisión en todas las velocidades digitales como si fueran servicios de línea arrendada,

3) proveedores de servicios de valor agregado en las capas 2 a 3 , vendiendo acceso a Internet, servicios móviles y telefonía fija, y

4) terceros ofreciendo en capas 4 a 7 interconexión de red, elementos de red y aplicaciones de gestión.

El objetivo de cada uno de los jugadores es ganar la lealtad de los clientes, fidelizarlos, y mantenerlos por largo tiempo. Es común  oír que cuesta 10 veces más ganar un nuevo cliente que mantener al existente. Es desde luego necesario para los proveedores acotar el tiempo de mercadeo de diferentes servicios y de mejorarlos permanentemente con algún valor agregado.
 Interconexión:

Para todos los jugadores, la interconexión de infraestructura es mandataria. Esta situación crea una cadena de valor interdependiente en la cual cada jugador tiene que mantener los costos, las demoras, y la calidad bajo control, con cualquiera de las terceras partes involucradas.

Para satisfacer “sin fisuras” los requerimientos de los clientes, los proveedores han de soportar sus responsabilidades “de extremo a extremo” en términos de los compromisos tomados(SLA’s) de servicio, operación y mantenimiento.

El mejor camino de costo efectivo es interconectar en la capa física, y el ROI óptimo (ambos, arriendo e inversión en elementos de red)   es logrado cuando suficiente niveles de tráfico se encuentran operando, sin embargo una alternativa es interconectar en la capa uno de transmisión.
Expectativas de los “carriers”:

En el reino de la capa uno en las relaciones suministrador/cliente, un “carrier”:

1) puede  optimizar sus ganancias y el trabajo que deberá emplear en realizar posibles mejoras, identificando procesos internos o relativos a los clientes, con la meta de automatizar  varias tareas consumidoras de tiempos.

2) necesita claramente y rápidamente aislar sus responsabilidades, en orden de acortar el tiempo sin servicio y prevenir tener que pagar compensación al cliente cuando un fallo está más allá de su responsabilidad,

3) requiere también control de la entrega de servicio “de extremo a extremo”  para probarle a los clientes que ha logrado el SLA previamente pactado,

4) puede también usar éste valor agregado para mostrar a los clientes el SLA cuando sea demandado, así como conducir un proceso proactivo de gestión de servicios y de gestión de fallos preventiva.

La solución ideal sería minimizar los impactos de la infraestructura de red y tener la misma herramienta flexible para cualquier tecnología de transporte, fabricante de elemento de red, y topología de red involucrada. Los  carriers podrán, por este camino, disparar información adecuada sirviendo a sus objetivos globales; coleccionando eficientemente la correcta información de desempeño  del servicio, la localización del fallo, de la alarma, y los propósitos de gestión de desempeño. Esto en turno permitirá a los carriers proveer servicios de gran valor  a sus clientes  tal como SLA’s  a la medida   y gestión de servicio proactiva.   

� “de extremo a extremo” se utiliza acá para indicar el concepto “servicio  completo” dado “sin fisuras” entre varios proveedores, involucrando diversos procesos: humanos o automáticos, diversas tecnologías: de redes (elementos de red), de capas físicas y de software, todo junto en un cierto orden, constituyendo la cadena de valor de ese servicio (en inglés se le llama: “end-to-end”).


Es diferente que la solución técnica: “punto a punto”, donde sólo consideramos los elementos de red, a veces acompañados con software, ensamblando un circuito permanente, que funciona en forma real o virtual.





� Una buena política para proteger un servicio de parte de un OSS resulta en disparar ambas actividades al mismo tiempo.


� Término empleado para identificar la provisión de fibra óptica sin todavía ningún uso, o también cuando quién la suministra no interviene en lo que transporta.
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